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jlll PORTAVOZ DEL SINDICATO DE TRABAJADORES DE LA

Madrid, sábado 22 de mayo de 1937

Ahora y siempre estamos por la unidad
Primero de Mayo se ha celebrado este año bajo el signo de la 

UDlctad. Este ha sido el grito unánime de todas las masas antifascistas, de todos 
los combatientes y  de los trabajadores de retaguardia. En nuestra organización 
el deseo de unidad quedd |>iasniado ©n infinidad do transparentes que» adornando 
los Jugares de trabajo, señalaban uu deseo que todos ansiamos ver realizado. A  
cualquier camarada de nuestro Sindicato que se le pregunte contestará rápida­
mente que la  unidad se debe conseguir lo más pronto posible.

Pero hay un objetivo urgente que ha llegado a la clase trabajadora, y  nosotros 
no podemos sUenclar. E s el problema de la unificación de los dos partidos mar- 
xlstas. Para algunos, puede que Ies parezca improcedente que un Sindicato Inter­
venga en esos problemas: pero es que ese hecho interesa a  la  clase trabajadora 
en general, y  nosotros, como organismo obrero, debemos preocuparnos de todos 
los problemas que afectan a  la  clase que representamos. Sir>a esto de exolica- 
Ción a  lo que señalamos más adelante.

Nosotros, consecuentes con el deseo de unidad, deseamos que cuanto antes se 
realice la unión de los dos partidos m arxistas^orque es la  mayor garantía de que 
el proletariado espafiol marchará firiueménte hacia la realización de todos sus 
deseos, y, además, el paso más firme hacia la unidad sindical.

Unidad de los partidos obreros. Unidad sindical. Esto último tuvo su princi­
pio cuando las fuerzas de la C. G. T. U. se Incorporaron a  nuestra querida cen­
tral slnmcal. Pero entonces se cayó en un error que debe rectificarse. La incorpo­
ración de todos los efectivos que seguían la  tendencia sindical de los camaradas 
comumstas no fue acompañada de cargos de dirección para éstos. Y  la respon­
sabilidad de la  dirección debía ser compartida también por ellos.

1 pedimos. Con ello con.sideramos que se da un paso decisivo ha-
^  la  unidad política y  sindical de la clase trabajadora. Y  estos camaradas, acé- 

^  mudad sindical, que fusionaron su organismo con la 
U. O. T  : que incorporaron asimismo muchísimos Sindicatos autónomos que ellos 
influenciaban, y ahora, últimamente, han fusionado la propia Federación^ Provin- 
^ 1  Campesina, organismo de gran envergadura eu Valencia, con la Federación 
&  T ral« i^ ores de la Tierra de la misma región, les hace acreedores a  partici­
par en la dirección de la  U. G. T. para proseguir la  lucha por la  unidad en todo 
el país y  como garantía firme de que por encima de todos los obstáculos se Ueguc 
a  consegmr que en España no haya más que una sola centnü sindical.

O R I E N T A C I O N E S
En una de las últimas reuniones dei 

Comité Central de nuestio S.ndieato se 
tomó uiiánimemente el acuerdo de ir a 
la  rápida creación en nuestra industria 
del Consejo Coordinador de la  Indus­
tria de Güeña. ¿Qué significaiá este 
organismo? Como su nombre Indica, e i 
el que ha de aunar todos los esfueízos 
desperdigados con el único fin de con- 
tribuir, desde nuestra modalidad especi­
fica, a ganar la guerra, que es lo úni­
co que en estos momentos puede inte 
resar a  la  ciase trabajadoia: ganarla 
y  que sea lo más rápidamente posi­
ble. Para ello no regatearemos esfuer 
zo alguno.

¿Por qué es necesario crear el Coi.- 
eejo Cooruinador? Todos sabemos que 
hasta la fecha todo el trabajo que se 
ha realizado para Guerra se ha heeh'i 
sin obedecer a  un plan determinad-', 
acarreando con ello, por la  multiplici­
dad de Comités y  Consejos Obreros que 
contratan con la Junta de Compras, 
una anarquía en la  producción, que no 
ha hecho más que perjudicar a la mi - 
ma. Esto ha servido algunas veces pa 
ra beneficiar a  determ.nadas fábricas 
o talIeies. pero no a  la  industria en 
general.

También se da el caso, sobre todo ei. 
prov.nc-as, en que no han estado a  to 
no con las circunítancias, y  mientras 
en Madrid se trabaja a un tipo de pre­
cio lógico, en otros sitios se trabaja con 
un 50 por 100 sobre ei precio de Ma 
drid. Por eso queremos evitar que ya 
que en otros sitios ocurre esa anoma­
lía, en Madrid, ejemplo de heroísmo y 
abnegación no se carga en los mismos 
errores. ¿Lo conseguirá el Consejo 
Coordinador? Si nos acompaña el cii-

Por L. DELGADO
tusiasmo de todos los camaradas, si. 
Pero deben darse cuenta todos loó 
Consejos Obreros y  Comités de Control 
que hay que terminar con el serví'L, 
mo de muchos, que se obstinan en creer 
que la mejor manera fie asegurar la 
marcha de la  industria consiste en ii 
acumulando un capital y  tenerlo muer­
to en las cajas. Ese dinero hay que 
airearlo y  adquirir primeias materias 
para que el tiabajo no se paralice y 
porque en estos momentos lo que !.-.i 
organismos oficiales no puedan reali­
zar por la  faUa de medios, caracte 
rustica de la  situación, lo hagamos nos­
otros como ayuda a  los miamos. pue.i, 
como decía antes, nuestra obligación 
en estos momentos es cubrir todas tas 
deficiencias y  necesidades de la  guerra 
que es la  mejor manera de ayudar a 
nuestro querido Gjbierno.

E l Consejo Coordinador salvará to­
dos estos obstáculos y  tendrá la misió.; 
de distribuir el trabajo con arreglo a 
la  capacidad de producción de cada fá 
brlca o taller, y  con arreglo tambié.i 
a las necesídades de cada momento. Su 
constitución será realizada por los pro­
pios Consejos Obreros y  Comités de 
Control, pues es necesario que loa tra­
bajadores v a y a n  Incorporándose al 
trabajo de dirección, pues es de nuestra 
clase de donde tienen que salir los téo • 
nicofl, y  es nuestra clase la única ca­
paz de llevar a  las industrias el anhe­
lo y  las nuevas formas de la economía.

Con ello también conseguiremos uno 
unificación de precios, pues no es lógi­
co lo que anteriormente expuse: la di­
ferencia de precios en un trabajo que 
es realizado p o r  todos exactamente 
igual.

Con motivo de la  fiesta del Prime­
ro de Mayo enviamos en nombre de 
nuestros afiliados cartas de saluta­
ción al Frente Popular de Madrid, a 
nuestro querido Gobierno de Frente 
Popular, a l Comité de Enlace local 
y  nacional de loa Partidos Socialis­
ta y  Comunista, a  la  Gasa del Pue­
blo de Madrid, al heroico pueblo vas­
co, a  través del Gobierno de Euzka- 
di; al Ayuntamiento de Madrid, al 
general Miaja, artífice militar de la 
defensa de Madrid; al comisario del 
Centro, Francisco .4 ntón, y  a  Is 
Unión General de Trabajadores. En 
la  imposibilidad de transcribir todas 
las cartas, publicamos copia de la en­
viada a  nuestra querida central sin­
dical:

A  la Comisión E jecutiva de la 
Unión General de Trabajadores.

Estim ados camaradas: Salud.
A l celebrar el Primero de Mayo 

queremos señalar nuestra cordial 
adhesión a la política de la Unión 
General de Trabajadores, que de 
manera tan decidida se coloca con­
tra los "ensayos" prematuros y 
por la unificación de la clase tra­
bajadora.

A l mismo tiempo deseamos ha­
cer constar nuestro ferviente de­
seo de que la dirección de nuestro 
querido organismo sindical s e o  
compartida por los dos grandes 
pariidos marxistas, como demos­
tración de unidad de la clase obre­
ra española.

¡V iva la unificación política y 
sindical!

¡V iva nuestro Primero de Mayo!
¡V iva la Unión General de Tra­

bajadores!

Probiemas de nuestra indusfna
Los Sindicatos son los organismos qno 

deben colaborar y  ayudar a l Gobierno 
para poner en práctica aquellas decisio­
nes que en cuanto a  norma económica 
del desenvolvimiento de la Industria se 
crea conveniente, atendiendo por este 
procedimiento la colaboración y  ayuda 
tanto Interior como la de aquellos pal­
ees exteriores que por su carácter de­
mocrático puedan influenciar en algo a 
ayudar a nuestro país en el gran papel 
que tiene asignado en la  Historia por 
la defensa de la libertad y  do la demo- 
craci.a. En este sentido, muchas orga­
nizaciones son las que por una incom­
prensión total de los momentos en que 
•,i..uiio' -e plantean el desar'-oUo de en­
sayos cconóiiiiuos, que no hacen sino que 
t i  esfuerzo que tenemos encomendado se 
debilite de tal forma por esta precipi­
tación de dichas organizaciones, que im­
posibiliten de esta manera la consecu­
ción de una rápida victoria contra el 
enemigo común.

«Nada de ensayos», ha dicho nuestro 
Gobierno de Frente Popular, repreaen-
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tación genuina de todas las organizacio­
nes y  partidos políticos de la España 
leal. «Nada de ensayos», ha dicho la 
Comisión Ejecutiva de la Unión Gene­
ral de Trabajadores. «Nada de ensa­
yos», ba sido el resultado de las deU- 
bcraciones del Pleno Nacional de la F e­
deración del Vestido y  Tocado. «Nada 
de ensayos», hace tiempo dijo nuestro 
Sindicato del Vestido, recogiendo estas 
aspiraciones Justas de los organismos 
dirigentes de la clase trabajadora. «Na­
da do ensayos», volvemos a  decir, re­
afirmándonos en la posición manteni­
da. Queremos hacer comprender a  la 
clase trabajadora de nuestra profesión 
y  al mismo tiempo desistir do esta po­
sición a  aquellos que la sustentan.

Nuestro deseo es bien claro, y sin áni­
mos de entrar a  profundizar en el pro­
yecto de colectivización que de nuestra 
industria han hecho ios can^iradas de la 
C. N. T,, decimos que estamos dispues­
tos a discutir con ellos todo lo que sea

(Continúa en la  página 2.)

P r e o c u p é m o n o s  
del Ejército

Han transcurrido nueve meses de 
guerra, durante los cuales hemos saca­
do algunas enseñanzas, siendo una de 
las más importantes el papel que Jue­
ga en estos momentos la producción de 
prendas para nuestro Ejército. Tenemos 
que señalar a  este respecto la serle de 
dificultades con que hemos troptzado en 
todos los órdenes; pero no es menor 
también el poco entusiasmo y  el desco­
nocimiento por parte de los obreros de 
nuestra industria, que no se dan cuenta 
dD la importancia de este trabajo. Nos 
jugamos algo muy importante en esta 
lucha contra el fascio, para que tenga­
mos debilidades y  no cortemos esto con 
energía. No se puede tolerar que, mien­
tras unos están dándolo todo en las 
trincheras, en la  retaguardia nos dedi­
quemos a plantear problemas sin im­
portancia, que perjudican enormemente 
el desenvolvimiento de la guerra: por­
que, aunque parezca que el v.'stuario no 
tiene importancia, por su Insignificancia 
con respecto a  la  grandiosidad de la  lu­
cha, analizando detenidamente el pro­
blema, encontramos que si la tiene, por 
ser un compon nte. y  no pequefio, de 
todo Ejército. Los más elementales tra­
tados de cuestiones militares nos dicen 
que un Ejército no sólo tiene que estar 
bien armado,- sino también lo suficiente­
mente bien equipado, para que su efica­
cia sea mayor y  su moral más elevada 
al verse asistido por una retaguardia 
consciente de sus deberes que se pre­
ocupa de sus necesidades. No podemos 
caer en los defectos del régimen pasa­
do, donde unos generales de opereta y 
plutocracia corrompida se sostenían en 
un Ejército donde los ciudadanos eran 
de tercera y  los utilizaban como carne 
de cañón.

Recordemos el año 21, por el desas­
tre de Annual, y  veremos que unos mi­
les de rifeftos mal armados nos derrum­
baron la  Comandancia de Melilla. ¿Cau­
sas? La incapacidad de estos militaro­
tes sublevados contra España y  vendi­
dos al fascismo Internacional, en el cual 
buscaban una solución para salir con 
sus privilegios de casta y  esclavizar al 
pueblo trabajador. A  su cobardía e in­
capacidad tenemos que añadir las con­
diciones en que se encontraban nues­
tros soldados en Marruecos: mal comi­
dos, sin armamento y  en unas condi­
ciones de higi'ne y  vestido que daba 
vergüenza en aquellos días llamarse es­
pañol, Ahora no puede ocurrir esto. El 
Ejército de hoy es del pueblo y  para el 
pueblo, y  todos, absolutamente todos, 
tenemos que preocuparnos para que na­
da le falte. E l que no trabaje en este

(Pasa a  la  página 3.')

t  ' - VCuadro de honor de la p r o d u c c i ó n
E n  el artículo anterior señalé que todos los compañeros y compañeras 

están animados del mejor deseo para aumentar la producción, con un es- 

p,irifu francam ente bueno, que no decae por muy grande que sea la tarea 

a realizar. Todos eüos, además, han asegurado que tienen e l firm e propósito 

de demostrar con hechos sus anhelos de esforzarse cuanto sea necesario 

para ser útiles a la  causa que con tanta justeza defiende él pueblo.

Conviene destacar esta semana a las maquinistas de pedal, las compa­

ñeras Filom ena Morán y  Tomasa R ojas, y  la operaría de mano E lisa So­
ria. E sta s compañeras, con verdadera abnegadón, llevan jubilosas las 

ocho horas de pedal con el m ejor deseo, no sintiendo las fatigas del pe­

noso trabajo, sino pensando en que sus esfuerzos tendrían más utilidad  

práctica si en vez de pedal contasen, como sus compañeras, con excelentes 

máquinas y magníficos motores. Debemos trabajar incansablemente por 

conseguir poner en práctica la consigna de: E n  la  confección, n i un ele­

mento sin m ecanizar. ni una m áquina sin motor.

Todos los demás compañeros, firm es en sus puestos. A hora un ruego a  

nuestros camaradas dirigentes, más que ruego un deseo: Que se venzan 

pronto todas las dificultades con que se tropieza y  se  pueda dotar a nues­

tro táller de lo necesario para su mecanización completa. Todos, dirigentes 

y afiliados de base, sabremos cumplir con nuestro deber, que es el deber 

que las circunstancias imponen: el de sentir como cosa nuestra él perfec­

cionamiento de todo lo que sirva de beneficio  poro el heroico E jército  del 
pueblo.

Eduardo CRUZ

NOTA D E LA  REDACCION.— Hasta ahora, en el cuadro de honor de la pro­
ducción sólo han intervenido camaradas sastres y  de determinados talleres, ¿E s 
que no hay más talleres en hladrld donde los trabajadores sean merecedores de 
aparecer en el cuadro de honor? Nosotros sabemos que si; pero deben ser los 
propios corresponsales de taller los que nos envíen nota de las compañeras que me­
rezcan destacarse por su trabajo en la producción.

También quisiéramos que de los talleres de modistas, gorreros y  lavaderos me­
cánicos se nos enviaran artículo», notas, estadísticas, etc., para señalar a  los sta- 
janovlstas de la producción en todas las modalidades de nuestra industria.

¡A  inundar nuestra Redacción de stajanovistas!

VT~

U n  asp ecto  d e  la Secció n  d e  G o rrería  d e  las «M anufacturas Valle»

Mañana domingo, día 23, a las diez de la mañana, 
se celebrara, en el CINEMA PAD ILLA (Padilla, 

número 4 0 ) ,  xma

ASAM BLEA EXTRAORDINARIA
con arreglo al siguiente orden del día:

1 /  Informe de los delegados al Pleno de la Fede­
ración Nacional del Vestido y  Tocado.

2.® Creación del Consejo Coordinador.

L as C om isiones sindicales y  delegados correspon­
d ien tes co n tro la rán  la  asistencia de los afiliados.

Todos los afiliados llevarán el carnet de identidad.
P a ra  acu d ir a  es ta  asam b lea  pueden  u tilizarse  los 

tran v ías 4, 28, 32, 40  y  51.
Ayuntamiento de Madrid



V E S T I D O

ESTAMOS IDENTIFICADOS CON E! C
TALLERES EN REPORTAJE

La M a n u fa c tu ra  de G o r re r ía  Valle
Vam os cam ino d e  una in fo r­

m ación, la  cu a l nos h a  sido en co ­
m endada  p o r nuestro  Sindicato  
( tarea  d ifíc il, d esd e  lu eg o , dada  
nuestra  p o ca  ca p a cid a d  p erio d ís­
t ic a ) , y  nos dirigim os a  un rincón  
d e l barrio  d e  Salam anca, d o n d e  
están actualm ente instaladas las 
M a n u fa ctu ra s d e  G o rrería  V alle.

C ua ndo entram os e n  la fá b rica  
todo es  u n  ruido  en so rd eced o r, 
q u e  p ro d u c e n  las m aquinarias en  
su constante m ovim iento. N os r e ­
cib e  e l  responsable d e  la  m ism a, 
cam arada  R aso, al cu a l le  e x p o ­
nem os el objeto  d e  nuestra  visita, 
y  m uy gustoso se  p resta  a acom ­
pañarn os a las d iferen tes  d e p e n ­
d en cia s d e  la fábrica .

E n  una  d e  las m áquinas co n ­
versam os con la  co m p a ñ era  C on­
suelo A ra g ó n , una d e  las m uchas  
stajanovistas con q u e  cu en ta  esta  
fá b rica , y , com o e s  consiguiente, 
a cced e  a  nuestro  interrogatorio .

— ¿ E n  q u é  fo rm a  desarrolláis  
el trabajo  en  la  fá b ric a ?

— A d em á s d e  nuestra  jo rn a d a  
norm al, dedicam os una  hora  p a ra  
b riga d a  d e  ch o q u e , cuya rem u n e­
ración la destinam os com o ayuda  
para  s u fra g a r  los gastos d e  una  
sala d e  u n  hospital d e  s a n g re , te­
niendo p resen te  q u e  en  esta hora, 
a m ás d e  p ro d u cir  e l  m á xim u m , 
nos hem os im puesto voluntaria­
m ente e l  sacrifício d e  no h ablar  
durante d ich a  ho ra , d ed ica n d o  es­
te silencio a  los com pañeros ca í­
dos en  e l  fren te .

M ientras conversam os, se  nos 
a g ru p a n  e n  re d e d o r  nuestro  el  
resto d e  las co m p a ñ era s, reñ e jo  
d e  la  ju v en tu d , da n d o  una  nota  
d e  v erd a d era  ca m a ra d ería , cosa  
q u e  hasta q u e  la  d irecció n  d e  la 
fá b rica  no h a  estado e n  m anos  
d e  los o b rero s, no había existido  
nunca.

— ¿ C u á l es  la p ro d u cció n  d e  la 
fá b ric a ? — le  p regu n ta m o s al ca ­
m arada V icen te  A n gla d a .

E m p ieza  p o r  m anifestarnos  
q u e  la  p ro d u cció n , bo y  totalm en­
te  intensifícada e n  la fá b rica , vie­
n e a  s e r  d e  seis a siete m il go rro s  
sem anales p a ra  e l  E jé r c it o ; p ero  
q u e , a p esa r  d e  s e r  m u ch a  la  p ro ­
ducción , no se  consideran satis­
fech o s  y  tratan d e  p o n er  todos 
los medios p a ra  p o d e r  su p era r es­
ta cifra .

E n  m edio  d e  u n  torbellino d e  
risas ju v en iles, m otivado d esd e

lu ego  p o r  e l  b u en  hum or d e  a lg u ­
na co m p a ñ era , les dirigim os esta  
p re g u n ta :

— ¿Q u é im presión ha béis sa ca ­
do d e  la  C o n feren cia  d e  las m u ­
ch a ch a s m a d rileñ a s?

— N u estra  im presión  no ha p o ­
dido s e r  m ás fa v o ra b le , p u es  en  
ella se h a  visto e l  v erd a d ero  es­
píritu  d e  u n id a d  q u e  nos g u ia  a 
las jó v en es , h a biendo  m arcado  en  
ella una pau ta  q u e  h a b rá n  d e  te­
n e r  m uy p resen te  nuestros com ­
p a ñ ero s, co n  lo q u e  h a b rem o s d a ­
do u n  g ra n  paso p a ra  d erro ta r  al 
fascism o— nos d ice  la  com pañera  
Ju sta  B erm ejo , m iem bro  d e  n u es­
tro Com ité d e  Sección , incansa­
ble luchadora .

A h o ra  nos dirigim os a los ca ­
m aradas varones.

— ¿ Q u é  opinas d e  la constitu­
ción d e l Sindicato d e  In d u stria ?

Todos nos contestan al uní­
sono :

— La constitución d e l S indica­
to era  d e  una  n ecesid a d  fu n d a ­
m ental, p u es  antes nuestra  o rg a ­
nización se desenvolvía  d e  una  
m anera  rutinaria , m ientras aho­
ra  h a  a d qu irid o  una potenciali­
d a d  q u e  antes ca rec ía , notándo­
se  y a  g ra n d em en te  e n  todos sus 
efecto s co n  la fusión  d e  este  Sin­
dicato.

— ¿ Q u é  sistem a em pleáis para  
p la n tea r vuestros pro blem a s al 
C onsejo  d e  F á b ric a ?

— D en tro  d e  la  fá b rica  tenem os  
nuestros organism os, d o n d e p r e ­
viam ente discutim os todos los 
p ro blem a s, aprobam os las reso lu ­
ciones q u e  creem o s  necesa ria s y  
las elevam os a nuestro  C onsejo . 
A d em á s, tenem os fo rm a d o  un  
g ru p o  d e l S . R. I ., al cu ai le  d a ­
m os el n o m b re  d e  Sam uel G on­
z á lez , en  m em oria  d e  este  com ­
p a ñ ero  ca íd o , herm ano d e  una ca ­
m arada  nuestra . T a m b ién , para  
estar en  constante com unicación  
con nuestros com pañeros, hem os  
crea d o  u n  perió d ico  m ural, e n  el 
q u e  colaboram os todos unidos.

Y  con e l  fín d e  no in terru m p ir  
m ás e l  trabajo  a  estos co m p a ñ e­
ros, nos d espedim os d e  ellos con  
un fra tern a l saludo revoluciona­
rio, llevándonos la im presión  d e  
q u e  con co m p a ñ ero s así h a b re ­
mos d e  ed ifica r e n  su día una E s­
p aña  g ra n d e .

Problemas de nuestra 
industria

(Viene de la  página primera.)

H E R C E  Y  D E L G A D O

necesario hasta conseguir llegar a  una 
inteligencia sobre este problema y el 
establecimiento de un Comité de Enla­
ce entre los Sindicatos del Vestir, para 
discutir sobre las bases concretas los 
problemas de nuestra industria.

Queremos, sf, patentizar de una for­
ma concreta algunas de las decisiones 
de nuestro Pleno Nacional, y es: la 
transformación de nuestra industria en 
industria de guerra. E s  indiscutible que 
en nuestra profesión se trabaja bastan­
te para la guerra; pero no es suficien­
te ; hace falta  más. E sta  es una de las 
cosas en las cuales nuestra labor con­
junta se debe volcar para conseguirlo.

Sabemos las Imperfecciones que nues­
tra industria tiene en distintos aspec­
tos; pero creemos que para solucionar­
las no es imprescindible que la  indus­
tria se colectivice; por ei contrario, cree- 
mo.s que existe una parte considierablc 
de pequeños patronos, dado el carácter 
de nuestra profesión, a  los cuales esta­
mos en la obligación de ayudarlos y no 
hundirlos, como de esta forma asi seria; 
al mismo tiempo es necesario transfor­
mar ia  Industria en el marco del des­
envolvimiento actual, para lo cual es 
preciso que el papel de los controles 
obreros, que no ha adquirido afin sti per­
feccionamiento absoluto, debe continuar 
hasta conseguirlo, adquiriendo de esta 
manera las condiciones necesarias para 
que una vez terminada la  guerra poda­
mos planteamos en su verdadero sentido 
lo que sea necesario, para hacer de 
nuestra profesión una industria fiore- 
ciente que encaje con la situación.

Estamos contra la situación; pero 
creemos que debemos pedir para aque­
llas partes de la industria que desarro­
llan un trabajo de guerra, sean NACIO­
NALIZADAS por el Gobierno, para asi 
facilitar la  creación de una potente in­
dustria de guerra, que en el principio 
de este bloqueo que ha empezado a  re­
gir en territorio espafiol, podamos, con 
la utilización de nuestros medios, par­
ticipar o conseguir la  victoria definitiva 
contra el enemigo común de la  clase 
trabajadora.

Resumiendo: RESPETO  A  LA PE- 
QUENA BURGUESIA. TRANSFOR­
MACION DE NUESTRA INDUSTRIA 
EN INDUSTRI.A DE GUERRA. NA­
CIONALIZACION. Y  ampliación y  des­
arrollo en todos sus aspectos de los 
CONSEJOS OBREROS. Con ello conse­
guiremos las premisas necesarias para 
tener una industria potente que en es­
tos momentos cumpla con el cometido 
que tiene planteado.'

Jaim e TOST

Para evitar la propagación 
de enfermedades,

VACUNAROS

U n aspecto d e la Secció n  d e  forraría .

<iM anufacturas V alle».-—Secció n  d e  corte.

¿Calígula?
¿Mussolini?

((... Que m is súbditos m e exe­
cren , que m e odíen, poco  im por­
t a ;  lo im portante es que m e te ­
m an.»

«. . .  E ste  m onstruo llevaba su 
cru eld ad  h u t a  el extrem o de la­
m en tar que el pueblo rom ano no 
hubiese tenido m ás que una sola 
cab eza , p a ra  poder co rtárse la  de 
un solo tajo .»

«. . .  E n  su lo cu ra , llegó h asta  
h acer cónsul a  su caballo.»

Leyendo las p reced en tes líneas, 
cu alquiera cre e ría  que se tra ta

de M ussolini; sin em b argo, no es 
a s í; se refieren a  C alígula, em pe­
rad o r rom ano, nacido el año 12  
de la  E ra  cristian a, y  que reinó  
del 3 7  a l  4 1 , en que fu é asesina­
do p o r el tribuno Choreas.

P ero  Mussolini o C alígula, da  
io m ism o, lo cierto  es que el pri­
m ero ab rig a  propósitos tan  bes­
tiales com o fueron los deseos del 
segundo.

Y  de que estos propósitos no se 
vean logrados, de que la  can alla  
fascista  no llegue jam ás a  hollar 
nuestro suelo con su pezuña, de 
que nuestros hijos no sean escla­
vizados ni nuestras m ujeres u ltra ­
jad as, y  h asta  de que el desgra­
ciado pueblo italiano se v ea  libre 
p a ra  siem pre de la  bru tal tiran ía  
que soporta, depende única y  ex­
clusivam ente de nuestro propio 
•esfuerzo, del esfuerzo que cad a  
cual realicem os a llá  donde nues­
tra  obligación nos lo im ponga.

C om p añ eras: Intensificad la  
producción, cread  b rigadas de  
choque en los lugares de trab ajo , 
fáb ricas y  ta lle re s ; tra b a ja d  vo­
luntariam ente una o dos horas  
m ás fu e ra  de la  jo rn ad a  de tra ­
b ajo , y  el fascism o será  ap las­
tado.

No debem os olvidar que de lo 
que nosotros hagam os depende  
en gran  p arte  ei éxito  de nuestro  
valeroso E jército  p opular. Uno 
de los m ás destacados jefes del 
secto r de M adrid h a  d ich o : «Va-

A L F IL E R A Z O S
H a y  dincontrolables» q u e  a cu ­

d en  a los Sindicatos crey en d o  q u e  
con ello van a  s e r  utabún.

A  estos tipos se  los co n o ce en  
segu id a , p u es  son los q u e  siem p re  
tienen  algo  q u e  recla m a r, y  en  
cuanto  se les n iega  a lguna  cosa  
a m en a za n  co n  m a rc h a rs e ... a  
otra p a rte .

N os p a re c e  q u e  e n  la única  
p a rte  d o n d e  estarían b ien  es en  
los cam pos d e  trabajo.

•  •  *

Estos d ías se  habla en tre  las 
co m p a ñ era s d e  p rem ia r a la q u e  
m ás se  distinga  p o r su trabajo  
en tre  las ustajanovistas».

N os p a re c e  b ie n ; sin em b a rgo , 
ello h a  d ado  lu g a r en  a lgú n  caso  
a rencillas en tre  co m p a ñ era s, por  
co n sid era rse unas con m ás d e re ­
cho q u e  otras a  ser  prem ia d a s.

Las q u e  así p ro ced en  d em u es­
tran q u e  no son d ign a s d e  rec ib ir  
p rem io  alguno.

Lo p rim ero  q u e  h a ce  fa lta  es  
no d esp e lle ja r  a  los dem ás com ­
pañeros.

•  •  •

S e  d a  e l  caso d e  q u e  h a y  com ­
p a ñ ero s q u e  cu ando  se  les indi­
ca  la n ecesid a d  d e  q u e  e jecu ten  
e l  trabajo  co n  la  d eb id a  p e r fe c ­
ción, ex c la m a n : « /A  v er  si q u e­
réis  vosotros s e r  tan ex ig en tes  co­
m o los b u rg u eses!»  ¡

Los q u e  d em u estra n  fen er me¡n- 
talidad d e  b u rgu eses  son los q u e  
asi se ex p resa n , p u es  no co m p ren ­
d en  q u e  h aya  nadie q u e  no sien ­
do b u rg u é s  ten ga  d erech o  d  e x i­
g ir  u n  trabajo  efectu a d o  p e r fe c ­
tam ente.

E n  los m om entos actuales, en  
q u e  e l  fru to  d e l trabajo  lo d is fru ­
tan los tra b a ja d o res  m ism os, es  
cua n d o  d eb em o s d em ostrar nues­
tra  ca p a cid a d , ejecutándolo  m e­
jo r q u e  nunca .

len m ás m il m etros de te la  que 
quinientos hom bres.» S i g a m o s ,  
pues, su consejo , construyendo en 
m ayor can tid ad  y en m ejor cali­
dad las prendas que necesitan  
nuestros heroicos com batientes.

Las Brigadas de choque no solo deben ocuparse de aumei 
cuidando las máquinas; en fin, fodo aquello que sirva par¿
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LA VIDA EN EL CAMPO ENEMIGO

Tragedia en tierra andaluza
M is de siete mil—su autor, Queipo de 

Uano, ha confesado públicamente haber 
realizado la mitad —  ejecuciones en un 
mes; barrios como Triana, San Bernar­
do y  Hellópolís, destrozados por las ca­
ñones facciosos y anegados en sangre 
por los piquetes de Falange; millares de 
detenciones; saqueos generales, multas, 
palizas espeluznantes, atropellos de mu­
jeres, aceite de ricino, cortea de pelo y. 
como culminación de tanto ca'lmeu, esa 
sangría horrible de los quince o veinte 
hallazgos de cadáveres mutilados, des­
pedazados, que siempre son..., trágica 
casualidad, de hombres de amplias ideas 
liberales, no izquierdistas, porque éstos 
fueron eliminados hace meses del censo 
de los vivos.

Todo esto ha pasado y pasa en Sevi- 
Ua. Hambre, mucha hambre, porque allí 
se persigue, dejando sin trabajo y sin co­
mer, a  todo el que inspira la  más leve 
sospecha de no ser afecto o simpatizan­
te con el fascismo.

Pues a  pesar de tantas y tantas cala­
midades, Sevilla forcejea, se resiste, no 
se resigna a convertirse en el feudo de 
Queipo de Llano.

Hemos hablado con un ciudadano, per­
sona de absoluta solvencia, condenado 
a  muerte por Falange, cuyos canes ra­
biosos le han buscado inútilmente en 
la ciudad del Betis, que ha logrado fu­
garse del infierno sevillano hace dos se­
manas.

DESAPARECEN LOS GUARDIAS 
CIVILES

¿Cómo ee llama el fugitivo? ¿Cómo 
ha podido ponerse fuera del alcance de 
las zarpas del bárbaro perjuro? Deje­
mos estas dos pregimtas, por ahora, sin 
contestación, Por ese mismo camino que 
Queipo de Llano y  sus secuaces buscan 
en vano hace siete meses se Irán mar­
chando otros ciudadanos que sienten la 
dignidad y  el amor a  la  República, Ê  
nombre, de estamparlo aquí, provocarla 
acto seguido la represalia más inhuma­
na sobre los familiares del que hoy nos 
cuenta el drama y el sainete de la  her­
mosa ciudad de Sevilla.

Teníamos noticias de esta intranqui­
lidad que flota en el ambiente sevilla­
no. Nos la  confirma este hombre, que a 
duras penas se repone del calvarlo por 
que ha pasado para huir de la  ciudad 
andaluza.

—Queipo de Llano—nos dice el eva­
dido—se ha convencido de que no hay 
forma de dominar a  los sevillanos. Los 
martiriza, pero no los controla. A  ex­
cepción del centro de la  población—Sier­
pes, Campana, San Francisco— , ni la 
Guardia civil, como no sea en patrullas, 
7  de día, se aventura a internarse por 
los barrios populares o arrabales. Han 
desaparecido muchas parejas, a  pesar de 
las salvajes represalias que estas elimi­
naciones provocan. Nadie va seguro por 
ningún lugar apartado. Flota en la  en­
rarecida atmósfera el peligro al fantas­
ma de la  reacción ciudadana. Todos los 
días se conocen actos de sabotaje, que 
no se sabe cómo vienen ni quién los rea­
liza.

SETENTA Y  OCHO ITALIANOS 
MUERTOS

taban de servicio de vigilancia injuria­
ron soezmente a  los desconocidoa Es­
tos protestaron y  se entabló una reyer­
ta, que dló como resultado la  muerte de 
ambos fascistas, cuyo armamento des­
apareció.
LAS VENGANZAS DE LA FIERA

Apenas Queipo conoció el hecho, dió 
carta blanca a  Falange, y  más de qui­
nientos hombres, auxiliados por Guar­
dia civil y legionarios, se presentaron en 
E l Barranco, acordonaron a  capricho 
tres calles, y  a  golpes de fusil sacaron 
de las casas a  ochenta y tres muclia- 
chos entre loa quince y  veinte afios, y 
en medio del espanto de la  barriada, en­
ere los gritos angustiosos de madrea y 
hermanas, los acribillaron a  balazos, has­
ta  no dejar uno solo Con vida.

E s imposible— dice el fugitivo— enu­
merar la serie de fusilamientos de per­
sonas destacadas de Sevilla. E l general 
prototipo de la  deslealtad y del desho­
nor ha dejado desiertas las organizacio­
nes democráticas. Son miles de obreros, 
médicos, abogados, industriales, milita­
res, periodistas, ingenieros, catedráticos 
y profesores los que han sido asesina­
dos. Se dijo que el gobernador de Sevi­
lla cuando se Inició el movimiento, se­
ñor Varela Rendueles, había sido fusi­
lado. No ea verdad. Unos fascistas le 
acribillaron a  balazos en su despacho. 
Entre la  vida y la  muerte, lleva todos 
estos meses en el Hospital. Ahora han 
tenido que trasladarle a  xina sala de 
observación. E l desventurado, que fué 
sometido a espantosos ultrajes, ha enlo­
quecido.

«MADRID NO SE HA TOMADO»
No solamente en España, sino en ol 

mundo entero, se han hecho célebres, por 
su estulticia, su chabacanería y  su men­
tecatez, las charlas del «Barril de ca- 
zalla con entorchado», como denominan 
al cabecilla Queipo en Sevilla. Por im­
posición suya, apenas inicia la  vomito­
na de Insultos a  través de la  radio, se 
suspenden las proyecciones en los cines 
y las representaciones en los teatros, 
para que los espectadores oigan al va­
cilante «speaker». Ya no Interesa, repug­
na. Las gentes abandonan sus localida­
des y se salen a  los vestíbulos hasta que 
el chaparrón cesa.

Hay algo que saca de quicio al «br.i- 
vo genera] del sector Radio Sevilla».

Hace más de dos meses funcionan 
unas radios clandestinas, que no hay ma­
nera de descubrir. Cambian de posición 
todos loa días.

Dos cintarazos radioemisores son fe­
roces. Estuvo asegurando varios dias se­
guidos Queipo que Madrid no se toma­
ba porque habia un gran temporal de 
lluvia. Al quinto <Ua de colocar el hú 
medo camelo, una voz pótente le atajó, 
con gran alborozo de toda la  ciudad:

«Oye, birrioso soldado:
Ha llovido, y  ha escampado...,
¡y Madrid no se ha tomado!»

E L  «LEON DE LA METRO»

Otra noche, el inhumano mUitarote 
exclamaba con voz engolada:

«Rechazo la  infamia, porque yo soy

im cabaUero.» Sin terminar casi la  fra­
se, la voz de trueno de la  radio clandee- 
tina le dió otro trallazo:

«Tú no has sido nunca más que una 
caballería.»

En medio de tan bárbaras tribulacio­
nes, Sevilla no pierde el gracejo ni el 
buen humor.

Todos los que hayan tenido la  debili­
dad de escuchar a  Queipo habrán oído 
que inicia sus charlas con un carras­
peo de garganta estrepitoso. A cuenta 
de esta «delicada» forma de presentarse 
a  los radioyentes, el Ingenio sevillano 
denomina ya a  Queipo con el sugestivo 
apodo del «León de la Metro».

Sevilla está en poder de los italianos. 
Mandan en la  ciudad, a  la que vejan y 
atropellan en todos loa sentidos. No va­
len reclamaciones. Las turbas invaso- 
ras de España se meten en cafés, res­
taurantes y  «colmaos», liban y tragan 
como verdaderos energúmenos, y luego 
se van... sin pagar... Las reyertas en­
tre oficiales rebeldes e  italianos llegan 
a extremos tan peligrosos, que Queipo 
ha prohibido a  los primeros que concu­
rran, bajo ningún pretexto, a  «cabarets» 
ni «muslc-haÜB»...

YA S E  VAN ENTERANDO

Tres dias antes de salir de Sevilla se 
produjo un alborozante espectáculo. Es­
trenaron loa legionarios unos nuevos 
uniformes, enviados desde Italia. Como 
la procedencia y nombre del fabricante 
iban marcados a  fuego en el interior de 
las guerreras, se quiso ocultar su pro­
cedencia bajo borrones de tinta. Al dia 
siguiente, en la'? espaldas de los legio­
narios, sobre el tejido verdoso del xml- 
forme, aparecían unas manchas en dis­
tintos puntos. Los Ingenios sevillanos les 
hicieron objeto de una burla feroz; 
«¡Que les pongan bien la  divisa!» E s­
tas palabras aparecieron en los pare­
des exteriores del cuartel de la  Legión

Todo el mundo se rebela contra la  ti­
ranía fascista en Sevilla. E l número es 
obligado y conocido en la ciudad. Ape­
nas se oye el vuelo de los aviones repu­
blicanos, las azoteas de los barrios po­
pulares de la capital se llenan de ved­
nos, que aplauden, agitan pañuelos y  les 
animan con gritos de entusiasmo a  que 
ametrallen y  bombardeen las madrigue­
ras de los desleales a la  democracia.

Por ai esto f-jera poco, el día 18 de 
marzo, en el periódico de Sevilla «A B  C». 
y con la firma de su redactor Antonio 
Olmedo, ex presidente de la  Asociación 
de la  Prensa de Sevilla y comandante 
retirado, se lela en una crónica del fren­
te de Madrid; «Ya no se puede llamar 
a los marxistas rojilloa. Hay que decir­
les rojos. Se baten y atacan maravillo­
samente y con sin Igual empuje. No es 
extraño, porque, a l fin, ¡son españoles!»

Los tintoreros, al ser­
vicio de la guerra

Llevamos sufriendo llueve meses los 
horrores de una guerra que nos ha sido 
Impuestai Y  nuestra industria ha esta­
do al servicio de unos cuantos que no 
tenían las menores ganas de cooperar 
de una manera eficaz a  hacer un hecho 
la victoria del pueblo espafiol.

Nuestra industria estaba sumida en 
im sopor del que ha reaccionado, afortu­
nadamente, y en breves días ha reali­
zado una labor progresiva para repa­
rar en lo posible los perjuicios que por 
negligencia hayamos podido causar al 
E jército popular.

Hoy tenemos transformados en lava­
deros las dos mayores fábricas tintore­
ras, que de una manera eficaz están 
hoy al servicio del Ejército del pueblo. 
En ellas se limpian y desinfectan dia­
riamente muchos miles de prendas, ser­
vicio que en nuestros compañeros comba­
tientes esperamos cause muy buena im­
presión, pues cuando ellos vuelvan su 
mirada a la  retaguardia verán con or­
gullo que tienen una retaguardia firme, 
segura y  bien organizada, que cuida 
de ellos.

Todos los camaradas de la modalidad 
de tinte y lavado debemos ■unirnos fuer­
temente para ampliar con Intensidad 
ésta gran obra en provecho de nues­
tra libertad, pues ya que nosotros no 
empuñamos el fusil, empuñaremos con 
amor nuestras herramientas de trabajo 
para ayudar a  nuestros hermanos.

Y  también debemos ir  pensando en 
transformar toda nuestra industria, pa­
ra colocarla al servido de la guerra. La 
higienización de nuestro Ejército es un 
problema Importante para la  eficiencia 
de nuestros soldados, que en la medida 
en que estén sanos y limpios aumenta­
rán su valor combativo.

¡Adelante por una producción in­
tensa!

A. E.

Una máquina limpia repre­
senta menor esfuerzo y  mayor 
producción.

¡Cuida de ella c o m o de ti
m i s m o !

P r e o c u p é m o n o s  
del Ejército

(Viene de la  página 1.*)
sentido ni es revolucionario ni antifas­
cista, y con su pasividad ayuda al ene­
migo.

Pongámonos todos al lado del Gobier­
no, cumplamos sus órdenes sin discu­
tirlas, y cada uno cumpla con su deber.

No quiero terminar sin antes llamar 
la atención de todos nuestros afiliados 
en el sentido de que se den cuenta de 
los momentos en que vivimos y cum­
plan con su deber en el trabajo, como 
verdaderos antifascistas, superándose a 
si mismos. A quien corresponda ente­
rarse, sepa que al constituimos Sindi­
cato de Industria lo hicimos para dar 
mayor Impulso a la producción, centra­
lizando en un solo Sindicato y una sola 
Dirección todo lo concerniente a  la  In­
dustria del Vestido y  Tocado, para que 
nuestros sifillados puedan cubrir las ne­
cesidades de nuestros combatientes.

Todo para ellos y siempre al lado del 
Gobierno del Frente Popular.

José MERINO

El 27 de enero, a las once de la  ma­
ñana, arrancó de la estación de la plaza 
de Armas, de Sevilla, un tren militar 
conduciendo tropas italianas al frente 
de Córdoba. A los veinte minutos esca­
sos al entrar el convoy en agujas en la 
estación de San Jerónimo, una formida­
ble explosión voló tres de los vagones, 
causando la  muerte a setenta y ocho «vo­
luntarios» italianos, y heridas a  cincuen- 
U  y  nueve. Una bomba de gran poten­
cia habia sido colocada en el cambio de 
agujas del famoso apeadero.

La noticia corrió como reguero de 
pólvora por la  ciudad. Queipo montó en 
cólera, y dos horas más tarde se pre­
sentaban los piquetes de ejecución en las 
tres anteriores y en otras tantas poste- 
rióres estaciones de dicha linea, y sin 
más diligencias ni pesquisas se .procedió 
a  la  detención y  fusilamiento de todos 
los obreros ferroviarios de vía y trac­
ción pertenecientes a  dichos sitios. En 
total, ciento diecisiete hombres asesi­
nados.

La otra «razzia», tan feroz y repug­
nante como la  ya relatada, ocurrió el 
día 11 de febrero. Por E l Barranco, lon­
ja  donde se vende el pescado, marcha­
ban cuatro muchachos, al mediodía, en 
busca de la  comida. A! pasar por el si­
tio de referencia, dos falangistas que es-

¡Unídad y disciplina en 
la retaguardia!

Hermanos trabajadores de la  reta­
guardia: Unios todos para aplastar ad 
definitivamente al fascismo Invasor. Uni­
dad en el frente y en la  retaguardia pa­
ra aplastar al fascismo extranjero.

Compañeros que trabajáis en los talle­
res, en los fábricas, en el campo; inte­
lectuales todos: Unios como están nues­
tros hermanos que luchan en los fren­
tes contra la canalla fascista, y obser­
vad una férrea disciplina y obedeced el 
mando único para triunfar en esta gue­
rra cruel y  sangrienta que tenemos en 
España, para que cuando nuestros ca­
maradas triunfen en los frentes poder­
les decir:

«Mirad! Mientras vosotros nos defen- 
dials en las trincheras con un fusil en 
las manos, nosotros, loa obreros de la 
retaguardia, trabajábamos con ahinco 
para que a  vosotros, que luchabais en 
los frentes, no os faltara el abrigo que 
necesitabais.»

Y, logrado esto, habremos dado un pa­
so más en el triunfo del proletariado 
internacional.

¡Viva la unidad del proletariado mun­
dial!

¡Viva el Ejército del pueblo!
P. PASARDí 

Talleres de Columela.

¡¡Todos al frente!!
H oy  tod a s  Jas  m u jeres  d eb em os  

a len ta r  a  n u estro s  c a m a r a d a s  p a ra  
q u e  v ay an  a l  fr e n te , p orqu e  o í», cuon- 
to s  m á s  h o m b res  h a y a  en  n u estras  
tr in ch era s  inás p ro n to  ob ten d rem os  
la  v ic to r ia , y  con  e lla  v o lv erán  tod os  
a  n u estro s  h o g a r e s , en con trán dolos  
m á s  sa n o s  y  a leg res .

P o r  e so , n oso tra s  h e m o s  d e  a le ­
g r a m o s  d e  q u e  tod o s  v ay an  a  lu char, 
y  cu an do lo s  v ea m o s  p a r tir  m ostrar­
le s  la  sa t is fa c c ió n  d e  q u e  eUos se  
m arch en  en  bu sca  d e  n u estra  v ic to ­
r ia , qu e c a d a  d ía  e s t a r á  m ás cerca  
cu an tos m ás v ay an  p o r  eUa.

A sí e s  qu e, co m p a ñ era s : ¡D ebem os  
an im ar a  n u estro s  p a d r es , h erm an os, 
n ov ios  y  co m p añ ero s  p a r a  q u e  todos  
v ay an  p o r  su b ien  y  e l  n u estro !

A. HURTADO

L  .

P erso n a l d e  «M anufacturas V a lle» .

R E L A C IO N  D E  L O S  T A L L E R E S  Q O E M 
C O N TR IB Ü IO O  CO N  UN DIA D E  H A B ER , 
C O R R E S P Q N B IE N IE  A L  DIA 1 4  B E  
A B R IL , P A R A  L O S  H O S P IT A L E S  D E  SAN ­
G R E , S E G U N  A C U E R D O  D E L  G O B IER N O  

D E  L A  R E P U B L IC A
SECCION TINTOREROS, QUITAMAN­

CHAS Y  SUinLARES

La Moderna.................................. 739,85
Tinte E l Casino..........................  202,25

> Americano ...................... . 193,80
> Briansó .............................  81,55
> L a Española..................... 38,25
» Franco-Española ...........  111,00
» E l Mosquito......................  30,50
» Marsella ...........................  138.50
» Arpide ............................... 50.75
» Pellico (h ija )....................  84,50
> Alemán .............................  19,50
» Patón ................................  189,50

Hotel Palace ................................  303,00
Hotel Inglés ................................  48,00
Tintorería Francesa....................  67.00
Francisco Colorado.....................  65,50
Mil Colores .................................. 4,60
Tintorerías U nidas.....................  25,00
Color de Moda (Montiel)........  46,50
Casa Santiago..............................  16,00
Salamanca ....................................  47,50
Tinte Sanit ..................................  10,00

> Planchado Victoria........  69,10
> Ibérica (Diego de León,

número 40) ..................  24,00
» Lyonés (El Toledano)... 8,00

Gonzalo Gil, un dia de haber... 10,00
Miguel Muñoz, Ídem..................  10,00
Felipe Sánchez, Idem................ 10,00
Gabriel Soto, ídem....................  13,00
Angel Martín, Ídem....................  8,00

Total....................................  2.614,55

Por falta  de espacio no incluimos la 
recaudación de talleres de las Secciones 
de Modistas, Gorreros y  Sastrería, qua 
se publicará en el número próximo.

3 producción, sino de estudiar la organización del trabajo, 
entar el rendimiento sin necesidad de Jornadas agotadoras
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Las Comisiones sindicales de base son la 
representación genuino del Sindicato en el 
lugar de trabajo,

¿Está ya constituida en tu taller?

LA MUJER EN LA UNION SOVIETICA
Ahora que en España estamos lu­

chando contra el fascismo invasor 
para conscg'uir una patria libre y fe­
liz, volvamos la vista a  la  Unión So­
viética, donde tras de una lucha du­
rísima contra el capitalismo mundial, 
consiguieron su emancipación econó­
mica, llegando a  estar en las inuiC- 
jomhles condiciones en qne ahora se 
encnentran.

Alii han conseg^uldo todo lo que no 
podíamos imaginar. De una mujer 
esclavizada, misera, han forjado mu­
jeres Ubres, conscientes, dejando de 
ser la  esclava del trabajo y del hom­
bre para ser una compañera más en 
la  producción.

Todas las ramas del saber, todo 
cOnocimi«ito humano está al alcan­
ce de todas las mujeres soviéticas que 
tengan anhelos do cultura. M illires 
y mulares de mujeres estudian en 
las Facultades obreras, saliendo de 
ellas con el titulo de ingenieras, mé­
dicas, técnicas, tractoristas, avidoras, 
etcétera. También millares de muje­
res están on la  dirección de la vida 
pohtica, siendo presidentas de Soviets, 
de Comités de hUbrica, y aun la di­
rección de las mismas fábricas se en­
cuentra en muchas de ellas en manos 
de las mujeres.

Todo esto DO tiene nada de extra­
ño conociendo la Constitución stali- 
nianu, cuyo articulo ÍZ‘Z dice así:

«A la  mujer de la TJ. R, S. S. se 
concede iguaies derechos que a l hom­
bre en,todos los dominios de la vidn 
económica, pfibUca, cultural y politi- 
oosocial.

L a posibilidad de reaUrar estos de­
rechos está asegurada mediante ¡a 
concesión a  la  mujer de dere<‘hus 
iguales que al hombre para el traba­
jo , el salario, descanso, seguro social 
y  enseñanza; protección por e! Esta­
do de las intereses de la  madre y del 
niño; el otorgamiento a  la  mujer, 
durante el embarazo, de vacac.ouw» 
con conservación del salario, median­
te una amplia red de casas do ma­
ternidad, casas-cunas y  jardines de 
infancia.»

Como podéis apreciar, a  la  mujer 
se le concede et mismo derecho que 
al hombre, aumentado con las nece­
sidades y atenciones específleas de 
la  mujer. Pero hay otra facera im­
portantísima que hasta ahora ha sl-

Por PETRA CUEVAS
Jos, que Irán codo con codo con .us 
maridos para la defensa de la  Un'óii 
Soviética.» L a madre de cuati o co. 
mandantes, delegada de la rer'én mi­
litar de Leningrado, camarada Biir'- 
sevich, habló asi a  todas sus cumpa- 
ñeras: «Todas las mujeres d‘'l<.ga«bis 
a  esta Conferencia han traído rega­
los a  nuestros queridos dirigentes, he­
chos por sus propias manos. To he 
traído un regalo: mis cuatro hijus. 
Los dos mayores han combatido en 
la guerra civU, uno en el frente Nor­
te y otro con la división de Xchii- 
paief. Ahora mi hijo mayor es coio- 
nel en el Extremo Oriente, y el más 
Iiequefio, comandante d e I Batallón 
de Lcnlngrado.» Y  el Ingeniero oii- 
litar de la región de Rusia Blanca, 
Leschinskaya, se expresó así; «De­
lante de vosotras tenéis una mujer 
feliz. ¡Pruebe nada más la iauria fas­
cista a  decir lo contrario’ Delante d:; 
vosotras tenéis no sólo a  la  com.ia- 
fiera de un comandante. Yo también 
soy comandante. Junto a  mi mar do 
trabajo en el Ejército Rojo, liuito a 
mi marido he estudiado y he llegado 
a  ser ingeniera militar. También ten­
go una gran re^onsabllidad. Soy or­
ganizadora del Club de las Mujeres. 
Y  también educo a  mi b’ io. ¿Qu.éu 
puede dudar que mi vida no es h°lla, 
que mi vida no es plena, y  quién de 
las mujeres de los países cajvtalis- 
tas puede tan sólg soñar con esta vi­
da? Soy joven, tengo fuerzas y de­
seos de trabajar. Y  con esto pienso 
pagar lo que debo a mi patria.» Y  un 
comisario do la reglón militar de Za- 
baical dijo de la aviadora Qalia MI- 
sevich: «Quiero distinguir particular­
mente a  una de las delegadas a esta 
Conferencia: la camarada Visovich. 
E lla vuela en nuestros aviones eo- 
viéticos hace ya cinco años. Duran­
te este tiempo no ha tenido ni u.na 
sola avería ni un solo accidente 
Cumple con exactitud todas las or­
denes. Es una aviadora disciplinada 
y ejemplar. Ella sabe volar en los 
días de Uu'da. de tempestad, de no­
che, y sabe manejar todos los apa­
ratos do guerra.»

Y  asi pudieron hablar ceutB.>iarcs 
de mujeres que han encontrado en 
el Socialismo la  realización de los 
más grandes anhelos y  se disooneii 
a combatir en un momento de pell-

W-X-'kU
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do poco popularizada y que en estos 
momentos eu que España se ha vis­
to conducida a  un hecho militar tie­
ne una importancia extraordiuarui: 
es la mujer en el Ejército Rojo.

De la importancia que le dan a h> 
mujer en esa actividad del país a 
idea la Conferencia de mujeres de 
los comandantes del Ejército Rojo, 
Dicha importante reunión se celebró 
poco después de la  aprobación per el 
pueblo soviético de su nueva Consl'- 
tu<úón. En esta Conferencia se re­
unieron más de 1.500 delegád.rs, £- 
dales del Ejército Rojo o muj<res de 
óflclaies de todos los regimientos del 
país. Y  alli quedó constatada la en0i 
me labor que estas mujeres hacen 
ayudando a  sus compañeros en el 
trabajo de capadtac'éa cultural y 
política para todos los soldados de! 
E jéicito  obrero y campesino, como 
asimismo en su períeccionamíeuto mi­
litar, Ellas han organizado hogares 
del soldado, bibliotecas, rincones de 
cultura, campos de deportes, ctr.. y 
además han sabido forjarse una for­
mación militar que les pcrmiic estar 
desde todos los puntos de visto .i la 
altura de srji propios compañeros.

En esa Conferencia Intervuiicrcm, 
mujeres como Barayeva, compañera 
del primer teniente de la  región ae 
Moscú, que dijo: «Voy a  aprender a 
conducir y reparar un c o .h e ,^  des­
pués, como mi marido, conduciré tan­
ques para defender mi país. Nosotras 
todas formamos el segundo Ejército, 
el de los mujeres de los oúoiales ro-

gro para su patria como un comba­
tiente más, y devolver «golpe por 
golpe», como dijo Vorochilof, a  to­
dos los enemigos del pueblo. ¡Para 
conseguir lo que ese hermoso país 
lucharemos incansab'ementc las mu­
jeres españolas, combatiendo al fas­
cismo para, una vez aplastado, que­
dar abierto el camino venturoso de 
nuestro bienestar y  nuestra ísliui- 
dad!

Primero de Mayo: Unión 
de la retaguardia con el 

frente
E ste  Primero de Mayo no debíamos 

abandonar a  nuestros queridos comba­
tientes, y en nuestro taller nos perte­
neció hacer una visita al frente al com­
pañero Felipe López y  a  la que estas lí­
neas escribe. AI llegar al sitio que nos 
correspondía comenzamos a fraternizar 
con unos simpáticos soldados, Manolo 
Rodríguez, Reyes Izquierdo, José Galán. 
Enrique Gómez, Isidoro Tavega, José 
Antonio Díaz. Luis Olalla, Alfonso Pa- 
d'llfi Tndns estos miiphnrhoti de Sa­
nidad nos enseñaron tina pequeña bl 
blioteca, demostración de un anhelo dv 
cultura que en el Ejército popular se fo­
menta por todos los medios imagina­
bles.

Luego visitamos el local de la Divi­
sión que operaba en este frente, y nos 
invitaron a comer. Alli todo filé risas y 
alegría. Recordamos fiestas anteriores

Naestras heroínas de la retaguardia

Angelita Ortega
Hoy el monstruo fascista tiene un mo 

tivo más para regocijarse en sus instin 
tos criminales. Victima de la metrall: 
de un obús ha caído la  compañera An 
gelita, una de nuestras mejores militan­
tes. E sta  camarada murió en el propic

A r j , ;
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lugar de trabajo y  ante su máquina, 
mientras producía Incansablemente pa­
ra sus hermanos combatientes. En todo 
momento supo luchar contra la tiranía 
burguesa, y últimamente su sentido de 
responsabilidad y su consciencia de cla­
se le valió que sus compañeras la  ele­
varan a un puesto de responsabilidad 
en la  fábrica. Descanse en paz, que nos­
otros sabremos vengar Implacablemen­
te a  nuestra compañera y a  todos los 
caídos por la barbarie fascista.

eu que nos manifestábamos por nuestras 
reivindicaciones. Y  recordamos también 
1 nuestros hermanos de la España fac­
ciosa, que de manera tan trágica han 
degado a  este Primero de Mayo, feclia 
de nuestra liberación.

—Estamos muy bieu, y muy orgullo­
sos de todos nuestros combatientes.

— Nosotros necesitamos que en la re­
taguardia os ocupéis de los soldados que 
estamos por aquí luchando.

—Las muchachas madrileñas estamos 
dispuestas a  trabajar mucho y daro- 
ánlmos suficientes para que acabéis cu.': 
la canalla fascista.

—Pues es la mejor manera de estre­
char nuestras relaciones y  que la  van­
guardia se encuentre animada por las 
abnegadas obreras de la retaguardia.

Pues bien, compañeros: no nos cues­
ta  ningún trabajo, al llegar el domingo, 
acercarnos a  los distintos frentes de M.>- 
drid y convivir con ellos por unas ho­
ras. Así comprenderemos lo que estos 
muchachos defienden, y nos daremos 
cuenta que, por mucho que trabajemos, 
nunca será suficiente para compensar su 
sacrificio. Pasaréis unas horas agrada­
bles, y  ellos se alegrarán un poco y se 
les hará más fácil el camino del triun­
fo. ¡Viva nuestro Ejército popular!

Lucinda MARTINEZ 
Taller de Alcalá, 70.

Algo sobre los malos confroles
A los camaradas de la Saslreria

Después de la  gran transformación 
que ha sufrido el Sindicato, y  en cuya 
transformación todos ciframos nuestra 
esperanza para la gran industria de la 
Sastrería, es deber de todo afiliado, y 
más en estos momentos actuales, en 
que nuestra patria so encuentra ame­
nazada por las hordas fascistas inter­
nacionales, emprender la gran obra re­
novadora en bien de la clase trabaja­
dora.

Para ello es necesario acabar con los 
arribistas y revolucionarios de nuevo cu­
ño, ya que al socaire de la  contienda, 
ellos, que nada hicieron por evitarla ni 
nada pusieron do su parte cuando la 
clase trabajadora se encontró aherro­
jada por los mismos que hoy la  están 
ensangrentando, quieren ahora erigirse 
en redentores.

Para ello la  mayoría se encuentran 
encuadrados en los Comités do contro­
les de las casas, y  desde ellos están lia- 
ciendo una labor destructora, que de no 
salir pronto al paso cuando esto se aca­
be, nos encontraremos con una indus­
tria arruinada, y de nada servirá el es­
fuerzo de unos cuantos buenos compa­
ñeros al hacer un gran Sindicato de 
Trabajadores de la  Industria del Vestir 
si el Sindicato o Sección más importan­
te de dicha industria se encuentra sin 
una base sólida y  fuerte pata ponerla 
a  disposición de la gran democracia por 
la que Jioy se combate.

Ei que esto escribe cree necesario que 
los dirigentes tomen cartas en el asun­
to y  que obliguen a  todos los controles 
de casa a  rendir las cuentas necesarias 
para saber si en verdad se encuentran 
capacitados para ejercer esa misión con 
una clara conciencia de clase, sin egoís­
mos personales, y en caso contrario des­
plazarlos y que cumplan la misión que 
les asigne el Sindicato, poniendo en su 
lugar a  aquellos compañeros que tengan 
demostrado suficiente capacidad y  pro­
bada lealtad a  la clase trabajadora a  tra­
vés de luchas anteriores.

Es lamentable que los que siempre han 
sido nuestros más encarnizados enemi­
gos, en cuantas ocasiones se les presen­
taron hoy, y por las circunstancias ac­
túalas se han visto obligados a  ingre­
sar en los Sindicatos, se encuentren en­
cuadrados en los cuadros de mando. ¿E s  
que no se tienen en cuenta las órdenes 
de nuestra Sindical? ¿E s  que se nos han 
olvidado las palabras del camarada Lar­
go Caballero?

Pues si mi memoria no me es infiel, 
vienen aconsejando la revisión de todos 
los afiliados ingresados después del IS 
de julio del afio 36. ¿P ara  cuándo vamos 
a  dejar todo esto?

Se Impone una gran vigilancia hacia 
los emboscados tras el carnet de la or­
ganización. ¡Estemos todos vigilantes]

L  RAMIREZ

CONSIGNA D EL M OM ENTO
Evacuación era la consigna de hace propio pueblo y la juventud del ma-

unos meses y lo es en la  actualidad. 
Todavía hay muchos niños en Ma­
drid expuestos a la  metralla fascista. 
Y  muchas mujeres inactiucM para la 
guerra que no han sido evacuadas. 
Por eso es necesario volver a insistir, 
pues no es conveniente que nuestros 
heroicos com batientes piensen, al te­
ner la fam ilia en Madrid, que pueden 
ser victimáis de los abuses facciosos. 
E l  enemigo, ante la impotencia para 
entrar en Madrid, ejemplo de ciudad 
heroica, nos lanza bombos y  abuses 
que causan victim as inocentes entre 
la población civt!. E se es su principal 
objetivo: e l desmoralizar nuestra re­
taguardia. Nosotras comprendemos el 
dolor que causa alejarse de Madrid, 
pero es una necesidad imperiosa para 
ayudar a ganar la guerra, y toda mu­
je r  que sienta la  causa antifascista 
y no haga nada para la guerra debe 
alejarse de Madrid con esas inocente." 
criaturitas que pululan por ahí, y 
asi evitar que sean victimas de la me- 
trc'Ua fascista. Y  que a los niño.í .<;« 
’c s  aleje lo más po.síb?« de esln te­
rrible tragedia que tc>t'’mas que so­
portar. Son muchísimos los niños ma­
drileños que están en Levante, Cata­
luña y otros puntos del terriioric 
leal, y  nuestros hermanos de e s a s  
ciudades los tratan como o sus pro­
pios hijos, porque saben son hijos del

El trabajo de la mujer en la retaguardia
Tenemos la satisfacción de, E jéicito  de la República. Prendaa^i- 

publlcar ^ te  arUculo. qu ejtho .as, ac-ricia-aa cuando nacen por 
. . . . .  I man-s de mujer y que van a  mo­

rir g ljiloras en un campo de batalla.
Y  mle..tras el E jé-cito  popular lu­

cha en el campo e.nquistando terre- 
nos palmo a  palmo y  regando con su 
sangre caliente y  generosa la tierra es­
pañola, tan querida y  difícil de lograr, 
la mujer <oxanp:e su deber». La mujer 
española siempre ha cumplido con su 
debe.', y ahora máa que nunca esa de­
ber se le ha ünpues.o ella sola, sin un 
momento de c u .a  ni ce  vacilación.

L a mujer cese pata la  güeña. Y  co­
se pon-e.-do en cada puntaua una lá- 
g.lm a y  ima sonrisa. Ui.a lágrima por 
103 compañ.ros que caen para siemp.e, 
para no U vant.r.e  j-m ás, y una son- 
n sa  b.Ulaate a  través de sus lágrimsa, 
una sonr.aa que asoma fel.z a  su b .ca  
y  a  sus ojos por ei tr i..n fj que prevé 
y que espera. Por el o ír feliz que, tar­
de o temprano, llegará, llegará, ¡si!, 
porqu2 E.paña lo neoisita, po.que ei 
pueblo español lo de.ea, porque la pa­
tria lo quiere, ¡Nues.ra España tan no- 
b e !  ¡Nuestro pueblo tan valiente! 
¡N -estra patria tan cuf.idj.!

Trabaja, mujer españo a. Trabaja sin 
de;ca..sj al pie de tu máqui.ia, sin de­
ja  la  un l..s.ante de repuso, como tra­
baja el compañero sin ueacanso al pie 
dé su cañón; trabaja, porque cada pún­
ta la  e j  un caño.-azj, c-da prenda es 
un pueblo co.iquistajo, cada remesa ea 
una ciudad y cada esfuerzo es un triun­
fo. Triunfos pequeños que sumados ha­
rán e, tiiunfo fl.ial. Y  eso es lo que 
quie.es y lo que «íperas: ¡el triunfo 
final!

T r .b ija , porque en ello te va la  vi- 
C i y  Ir  vida de tus hijos; trabaja, por- 
q .e  ahí está tu fekidad  y  la  felicidad 
ce I .s  que quieres.

Trabaja al pie de tu máquina, mu 
jer noble y  buena, mujer hon.ada y  ge­
nerosa, mujer valiente' y suf.ida, mu 
j  r que po.ees todos los buenos califl- 
o.tivos, po.que eres mujer, porque eres 
esp .ñ .la , poique defl.n.es la causa de 
tu p.eblo; e.i una palabia: ¡porque 
eies antlfasoútal

nes ha sido enviado desde 
BYaucia, cemo reflejo de Jo 
que ¡a abneg.eión de la mu­
je r  madr.leña ha entusias­
mado a  las masus antifas­
cistas del mundo.

L a máquina trabaja sin descanso; 
m ej.r  dicho, la  máquina, no: muchas 
máquinas, todas las máquinas. En las 
fáb.icas, en los talleies, en ios Sindi­
catos, trabajan todas a  la  vez, con ese 
luida monoto..o familiar y simpático. 
Y  al pie ce  cada máquina, una mujer, 
Una muchachita febril, impaciente, pro- 
fundame..te consciente de lo que es pa­
ra ella el debor en les momentos dofi- 
ciles y culminantes de la  historia de 
9u patria.

Mil máquinas femeninas; mil mujeres 
más femeninas aún al lado de ellas; mil 
pares de ojos aosiosos y  pr-fundos 
que sólo miran hacia adelante, hacia 
el prcg.eso, hacia el poivenir de la pi- 
iria ad-rada, que pasa por momentos 
dfi-iles y  peligrosos, como los ojos de 
in a  madre cuando miran al hljito en- 
fe.mo.

Y  mientras tanto, la máquina prosi­
gue su centinuo rumor constante; las 
prenias se suceden peco a poco, con 
asom b rosa  facilidad, apilándose en 
montones en im líncón del taller. Pren- 
cas orgullosas de su destino, poique 
eiias firm an paite integrante de un 
ejército vigoroso y leal, como ea el

nana.
E n  fin , no quiero in sistir^ d s, puei 

vosotras, mujeres madrileñas, q m £ 
tan abnegadamente sufrís esta gue­
rra cruel, seréis conscientes de vues­
tro deber alejándoos de Madrid, y así 
cooperaréis también a vuestro próxi­
mo triunfo.

Elena BARBA
Pilar GUIBELALDE

Evacuada en Paila.
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